
 
 

 
 

167.  LA GUERRA PENINSULAR 
 

 

Más conocida como la Guerra de la Independencia Española, fue un enfrentamiento 
militar entre España y el Primer Imperio Francés, provocado por la pretensión de 
Napoleón de instalar en el trono español a su hermano José Bonaparte, tras las 
abdicaciones de Bayona, motivadas por las querellas entre Carlos IV de España y su hijo y 
heredero Fernando VII. 
El conflicto se desarrolló en plena crisis del Antiguo Régimen y sobre un complejo 
trasfondo de profundos cambios sociales y políticos impulsados por el surgimiento de la 
identidad nacional española y la influencia en el campo de los «patriotas» de algunos de 
los ideales nacidos de la Ilustración y la Revolución francesa, paradójicamente difundidos 
por la élite de los afrancesados. 
La guerra se desarrolló en varias fases en las que ambos bandos tuvieron sucesivamente la 
iniciativa, y se destacó por el surgimiento del fenómeno guerrillero que, junto con los 
ejércitos regulares aliados, provocaron el desgaste progresivo de las fuerzas bonapartistas, 
hasta la batalla de Toulouse (10 de abril de 1814), que dio fin a la guerra. 
 
A la devastación humana y material que sufrió España en esta guerra, se sumó la 
debilidad internacional del país, excluido de los grandes temas tratados en el Congreso de 
Viena. Por su ataque a los Borbones, todos los franceses obtienen un -2. 
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